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de 1861, comunicó al Gobierno mexicano que la España 
había resuelto exigirá México, á mano armada, el_. cum­
plimiento del tratado Mon-Almonte, y la _sat1sfacc1on de 
los agravios que suponía se le hab1an mfendo; que al 
efecto, el Gobierno de S. M. C. estaba 8l1stando sus bu­
ques y trenes de guerra en la Habana: por lo que se ad­
vertía que estaban abandonadas las v1as de arreglo Y pa­
cític,_, avenimiento y se entraba ya en el terreno de los 
hechos. . 

La Inglaterra logró que de pronto se suspendiera la 
expedición mientras había 'Jn acuerdo con la Francia so­
bre el mod~ de que las tres pote~cias debían ob_rar, pues 
cada una quería tomar parte, segun sus respectivos m­
tereses. Aunque ,e esperaba que con Inglaterra y Fran­
cia podría haber algún arr.eglo_ que moderara ~us exigen­
cias por ser puramente pecun~anas, no se creia qu~ su­
cedería lo mismo con la Espana, porque la 111tenc1on de 
esta potencia, según todos los datos q~~ se tenían, era 
de intervenir en nuestros negocios pol1t1cos y sacar de 
México todas las ventajas que deseaba sin limitación al-
guna. . . 

La República Mexicana, en la disyuntiva de aceptar el 
tratado Mon-Almonte, dando además satisfacción por su­
pues~os agravios, ? la guerra ~ que se le provocaba_, n~ 
vacilo en elegir la ultima, y as1 I? anuncio_~! Gobie1no a 
la nación en un razonado y patnotlw ma111hesto. 

* * * 

El 24 de Diciembre el Gobernador Escandón anunci/., 
al Estado por medio de una proclama que en las aguas 
de Veracruz habían aparecido fuerzas navales éspañolas, 
y que el Comandante de ellas D. Joaquín González Ru-
balcaba había intimado al Gobernador de aquel Esta?º 
la entrega de la plaza y del castillo de San Juan de Ulua. 
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La L_egislatura dió también un manifiesto en el mismo 
sentido, y expidió un decreto facultando al Gobierno en 
todos _los ramos de la Administración pública para el sos­
ten11rnento de la guerra extranjera. 

Como las primeras tropas que llegaron á las aguas de 
Veracruz fueron las españolas, y días antes habían dicho 
algunos periódicos que estaban arregladas las dificulta­
de~ con l_nglaterra y Francia y que sólo quedaría la Es­
pana hac1en_do la ~uerra á México, la noticia de la llegada 
de los espanoles a nuestras costas causó una profunda 
llld1gnac1on en el vecmdario, principalmente en la juven­
tud de todas las clases. 

El ma1_1ifiesto y proclama .de la Legislatura y del Go­
bernadm eran leidos con avidez, y desde las oraciones 
de_ la noche comenzaron á_ formarse diversos grupos en 
dhtllltos JUmbos con obJeto de á cierta hora reunirse 
todos, _hacer una_ pública manifestación contra España, y 
ofrece1 los md1v1duos que formaran la gran reunión sus 
serv1c1os personales al Gobierno para la guerra que se 
anunciaba. 

En la,plazuela de _San Francisco fué la gran reunión, 
vanos Jovenes entusiastas haciendo tribuna las bancas de 
p1_~dra que entonces habfa. allí, dirigieron al pueblo pa­
tnot1cas arengas excitándolo á tomar las armas en defen­
sa de la patria. Se dirigieron después á la casa- del Go­
benia?or con_ el obJeto antes referido, cuyo funcionario 
drng10 tamb1en una corta alocución á aquel grupo, ya 
?astante numeroso, expresando que tenía la seguridad de 
contar con el patriotismo nunca desmentido de los po­
tos1nos para que el Estado tomara la parte activa é im­
portan!~ con que siempre se presentaba en la pelea cuan­
d~ hab1a que defender la integridad é independencia de 
Me~1co; que aceptaba gustoso el ofrecimiento que se le 
hacia, y que llegado el caso utilizaría los servicios de to­
dos aquellos buenos ciudadanos. 

!-Jn grito unán(me_ de ¡Viva México! y ¡Muera España! 
fue la contestac1on a 111 arenga del Gobernador. Algún im-
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Los aliados pretendieron que antes de comenzar las 
conferencias se les permitiera ocupar algunas poblacio­
nes del interior. El Ministro que había representado á 
Francia cerca de nuestro Gobierno, Mr. Dubois de Sa­
ligny, imprudente diplomático y ebrio co:isuetudinario, 
estaba acompañando á los comisarios extranjeros y les 
instaba para que desde luego rompieran las hostilidades 
contra .México. 

En dos días de conferencias· celebradas por nuestro 
Ministro de RelJciones el Sr. Doblado y por el Gral. 
Prirn, acordaron los preliminares conocidos por de la 
Soledad, nombre del punto donde aquellas se verifica­
ron, en las cuales fué reconocido nuestro Gobierno, á 
quien se le habh negado legitimidad, se estipuló que las 
negociaciones comenzaran en Orizaba, que mientras és­
tas duraban ocuparan las fuerzas de los aliados las pla­
zas de Orizaba, Córdoba y Tehuacdn y en caso de inte­
rrumpirse y romperse las hostilidades se retirarían á 
Paso Ancho ó Paso de Ovejas quedando los hospitales 
de los aliados baj0 la protección y amparo de la Repú­
blica Mexicana. Se estipuló también que en Veracruz y 
Pn el Castillo de San Juan de U lúa se enarbolaría el pa­
bellón mexicano, lo que se verificó luego que llegó al 
puerto la noticia de esa estipulación. 

Los preliminares fueron firmados por los tres comisa­
rios, por el Sr. Dobla::o )' por los Ministros francés é 
inglés Saligny y Dunlop. El Gobierno mexicano les dió 
su aprobación y conforme á lo estipulado pasaron los es­
pañoles á Oriz3ba y Córdoba, los franceses á Tehuatán 
y los ingleses siguieron en Veracruz. 

El 3 de Marzo llegó á ese puerto el Gral. Laurencez, 
nombrado por Napoleón 111 para recibir el mando de las 
tropas francesas expedicionarias. Los ingleses se reem-
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b3rcaron en el mismo mes con destino á su nación nor 
orden que les llegó de su Gobierno. f-

Los jefes más. caracterizados del partido reaccionario 
reconocieron .la intervención, sometiéndose á las órdenes 
de los extrnnieros y empezaron á hostilizará los defen­
sores de la independencia con más encarnizamiento que 
los invasores. 

D. !osé Gutiérrez, Estrada, residente en Europa, muy 
conoudo en la Republ1ca desde que fué Ministro de Re­
la~1ones, por sus ideas políticas en favor del sistema mo­
narquIco .. era el alma del_ partido conservador encargado 
de .:1egoc1aI el nom,bram1ento de un .Príncipe extranjero 
paIa el _t1ono de Mex1co. Sus trabajos en ese sentido 
i?,s _tenia bien ade.l~ntados mucho antes de que se resol­
\ IeIa la IntervencIon tnpartIta, y en ellos fué eficazmen­
te ayudado por q. José Hidalgo y el Gral. D. Juan N. 
Almonte. T.odav1a no llegaban á las aguas de México las 
escuadras extranJeras, y ya se hablaba en Europa de 
candidatos para el trono de México. Figuraban el conde 
de Flandes, h1¡0 segundo del rey Leopoldo de Bélgica, 
el du~ue de Toscana, el Archiduque Maximiliano de 
Austrm Y otros príncipes. El tercero tuvo desde un 
pn~cIp10 las mayo!·es probabilidades, porque era el es­
cogido por Na_poleon 111, y el mismo candidato consideró 
tan seguro cernr la corona, que se puso á aprender con 
todo empeño el idioma castellano. 
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Entretanto? e~ Gral. González Ortega seguía aumen­
tando su d1v1ston con reemplazos potosinos de la ciu­
dad Y de los que venían de todas las poblaciones del 
Estado, Ya ~stab~ en el Ejército de Oriente una brigada 
de. San Luis a las ordenes del Gral. D. Francisco Lama­
di Id, Y en Marzo del mismo año de 1862 marchó otra • 




